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VIERNES 10 OE ENERO DE 1902 

la 
Eniiueslio editorial de ayer di-

los cuenta <le lo ocurrido en la 
íunioM (•elel)rada el iniórculos en 
Avuulamienlo, sobre la perinu 

f de servicios propuesta a ésle por 
minislro de la Guerra. 
El asunto tratado era de i'mpor-
'noia grandísima; mas por rare-
'3 que no nos explicamos, ni huijo 
scusiones empeñadas ni sistema­
ras oposiciones de esas que dan 
Irasle con los proyectos mejor 

eados, sólo por dar salisíaccion 
pasioncillas de mínimo fuste 
IY es que aparl* Ja respetal>ilid«,dí 
^ los reunidos y por su coodi iou 
f no perdeiei lienopo como hne-
bs comenianles é industriales 
jie son, se encontraban eiifrente 
^ un problema en cuya solución 
\h empeñada la dignidad de to-

s . •'•* • 

No es de abona, sino de muchos, 
os, la prensa local, a la que nos 
iiramo!» de perlj^uecer, viene ba­
ndo contra las iosulribles mu-

lias que DOS roban el es[Nwk>< jr 
^mbieatA, impidiatido que 1» ciO'-
d se deuarrolle POflfopm© « sus 
c«sidad«s. Y no es de abora lanfi 

P^o que el municipio, apoyando-
en esa campaña de la prensa, 

gtiida con aphuyo por la opinión 
iblica, pjde en distintHs formas 
Gobierno lo que piden los pe 

odicos, poniendo «n la consecu-
ó'i de lo pedido su iiitluen<!ia toda 
una serie de razones sin réplica. 
1'ras de mucho b;tLallar con re-
Hado es<*a80, tan escaso que bien 
adieracalificarse nulo, se ha lie­
dlo á un momento en que el ac« 
!»l ministro de la Guerra sé ha 
K'idido a echar a un lado ciertas 

antiguallas que para nada sirven y 
cediendo de golpe a Io.s deseos del 
Ayüutainiento, la prensa y la opi­
nión, ofrece dar lo que se pide y un 
poco mas, pero no a título de do­
nación graciosa, sino en forma de 
permuta, es decir, nos da con una 
mano murallas, zonas, edifli ios mi­
li liares y castillos, pei'o a condi­
ción de que le hemos do entregar 
en la otra ciertas construcciones 
que Guerra necesita en esta plaza. 

y aquí entra a cuestión de dig-
uidai de que liemos hecho mérito. 
Llegada la cuestión al punto «le 
veriíicar tratos, pecariamo» de in­
formales si rechazáramos la ofer 
ta; porque quedaría evidenciado 
que habíamos beoho un mal gasto 
de tiempo y que las razones de sa­
lud ó üigieiíe conjue argumentá­
bamos no valen üu puñado de pe­
setas. 

Como eso no es serio y nos pop-
dría en una eviaeucia vergoaüoiia, 
lo que debe hacerse es buscar quioi) 
suiHiLuya al Ayuolaiuieulo eu ese 
luiiiiiy daua; y si liay «líftfrem)iti ue 
diuero euli^ el preciu y 1» cosa, «1 
Ayuulfitmitfuto corresponde el sal­
do. 

Poi" mucho que le cueste- y de­
be procurar qiue le cueste lo meuos, 
regaleanuo cuanto posible sea— 
vai*í mucho mas que el aiüero que 
le cueste, el porvenir que leat i re 
a Cartagena el a e n i o o de las mu-
rciUas. 

Eu la reaaion verificada el miér­
coles, dticia el señor Maestre que 
la entidad a quien conveuia el ne­
gocio propuesto' era la empresa 
del ensanche. Para formar cual­
quiera otra sociedad cou aquel íin, 
se uecesllaría tiempo y quióu sabe 
si ahtes de formarse se habría per­
dido la oporlonidad que nos son­
ríe en el actual momento, siendo 

El pa^o será siempre aiíelántudo y en ni'dálicu ó «1i letra» d< 
fácil cobro,--ConesponflaiflS en París, A. f«rtríMlíi r«» OanmaWÍB 
61;y J . -Tones, Katihoin-.í-^vlotiío! :tf|-e, íj}.. 
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como BOD eo Esf aña las cosas tan 
mudables. 

AdeÉíás, liénele más eueilta que 
á nadie ese negocio, á la compañía 
del Ensanche, y puede ésta ofrecer 
mayor cantidad que ninguna otra, 
porque la población se desarrolla­
ra niAs i)rouLo a medida qué las 
nuevas construcciones se encuen­
tren mas cerca de la antigua ciu­
dad. 

El asunto es serio, de deteni­
do estudio; juegan eu él intere­
ses de importancia; pero hay qiie 
resolverlo bien y pronto, para que 
no padezca la dignidad de Car­
tagena ai se pierjia la oportunidad 
que se ofrece de realissar eu uu mó 
mentó lo que ha venido siendo «s*, 
piracion de muchos años. 

Pr*gi'ésamoH, vayn si progrottainua. 
iQno no? 
Á ver, lena iistedoB esta noticia vi vito y 

coleuird*: 
<£n Barceloua se ha inaugurado una es­

cuela áó tam'omaqQÍa|<JÍrléidá ümir nn huir' 
irtaiid del díeíítro «Cara-ancÜá»': '"'"'* 

Cuenta ya c«n 32 alumnos yS 'a la i i r -
Das.» 

' Naidttj que pvo|;i^e«B»ott; ^Ué el nigle»̂  XX 
deja táiuafiit* A ta nutwiriai- c^iitariá. 

iNo fi>e el afio 2 t del «i¿Ío pnsaáé' enm • 
do w<rmkM»tíé'kfvmwAtt'*ammttéqvimf'éw: 
SevHIat ' ; 

Pues etté sigto se HA «stallie^iclo (á 2 pn 
Barcelona. 

Y el que quiera que diga que «sto no 
significa un pifogreso de reiutiúu año«. 

Estos astróuoruos son atrtcea. ¡líos dntt 
míos sustosl 

iPues lio 80 le lia ocurrido 6 I»8 del olí-
sur vatorio de Li<;k (¡guarda que son yan-
ki.s!) decir al respetable piíblico que la es­
trella «Groombridge» viene en derechura 
de la tierra para darle un 1)080? 

Por fortuna esa serd una dfe tjuitjis pro­

fecías que dejan mal parados ñ los saliios 
qu* se,entretienen estudiamlo el ciólo para 
darnos KMtos. 

Pero 8ias( no fnernn,... 
Vamos, íiie río yo de oso besito. 
Porque lo que us desno do darlo tiene la 

estrelliti», 
Oonio que viene licclin niia furia cami­

nando tresoieutos mil kilómetros por bora. 

Para alcalde de oscíqiota y porro el 
inontérllla de Tortosa. 

Hay allí Hoiácoinpfifiía dranii5tic« qiio 
trabaj» éUBl tentr» desde brice tres meses, 
y «nteayar de Ift tiiifígó poHier «Eloctra.» 

Poro surj^ió de pronto el de la vnra¿ 
acom^findd «M MMMÍto de obras y dieren 
por úrátilM teatro. 

Kaatóin>or la cual, fa prenda tortosina d» 
colo:^líbeml pone al alcalde de Tortosa de 
aisul ijt ftt'o,<ior el ciituert» que lia llevado á 
cubo* ^ 

líljril Putiiíi» dü IJilbao, ^̂ uu era un pe-
riodicóij, se lia ton vertido eu un peiiodi-
qnin. 

SiiíinfRos d* un luet ha deorecido á la 
mitad. 

|.Cu.ya es la razon'f 
4l;VtA>do g^I\t^,que escriba conlru Es-

ipafiaó^ifltü de ^nscriptores que paguen I:) 

No gozamos con el mal del prógiuio, pc-
m celebracfRio» «1 agutaniiento de <LÍ\ 
PftíaiR>. 

Y no liay qij6 confundir. 
. Porqued^la otrapaliia, de la cual for­
ma parto la cuna del cple^a, liemos béelio 
un (dolo, al cont rendimos fervoroso 
culi». 

¡Y sí viese el colega cómo nos duele 
verla desgrílciada suñiemlo los desjirecius 
do sus hijos! 

LIS pítatiis p'ii'a la (liácles 
Es inmenso el námcro de diaUolii-os que 

bay en España; así es que serán loídi» con 
interés las noticias que vamos á dar toma­
das de una oouiunicaciéu que M. X. Mosse 
ha enviado á la Academia de Cieocias de 
París. 

La gran mayoría de iM médicos pr«hl ' 
bon á los diabéticos la patata, cousidertiii-
dola como muy pei-jndicial. 

Mosse atirina, por el contrario, que en Ja 
diabetos la patíita es un alimento que n 
sólo puedo permitirse, sino quo es útil y 
susceptible do sustituir vcntajosainauto. al 
pan e)t las proporciones necesarias paia 
niautoner el equilibrio do la ración nlimeii-
ticia, í-s decir, el peso en Jns proporcione» 
do iio-< y medio á tres tle patatas por uno 
dü pim. 

Los ni'gnmentosy las pruebas que adu­
ce para hacer .eita afirmación no puedan 
sor niiís convincentes. 

Dice que osa sustitución lia sentado bien 
en casi todos lo« casMi (diez y nueve voces 
de veinte) que ha observudo personaliutn-
t e ó q i t o l * han comiktltotdo sus colegas. 
A la snstitueiÍD d*l pM^poí patatas ha«e-
guido una disuiinucióu rápidaí casi iiin)í<-
diata, de la s,o y de la glicosiuia, ¿ vec«» 
•u propon-lt. considarables, 

^C'uúl t'h I.. izón do esto, quî  .se lialU 
en contradi '''•u con todo lo que los laé di 
eos habían . .onido lin»ta abora? 

Está en que los nu'dicoa se habum |)r«u 
cujiado línicainento de las sustancias anú-
láccas <]no contienen las patatas, sin pen­
sar en el agua y en las sales. 

Á!ioia bi<tn, ej, agua es dos voces mtis 
ndante en la patata quo en «1 pan; laii 

sities se exilian eu las misnmi propofcj^iijeis 
en uno y otro alimento. 

Luego, comiendo una dosi^ de patati^ 
tres veees superior al peso do pan que qr* 
dinariameiite toma el epfermv, se absor\>9.. 
seis veces más de agua y tres veces tanta» 
sales, mientras que la raciou contiuúti 
siendo equivalente en materia albunúnoi-
dea y amilácea. 

Más. aún; las sales d» la patata sou svbro 
lodo sales do potasa. Este álcali so encuen­
tra en mucha mayor cantidad en la patata 
que en el liige y que eu el pan. Dedoudo 
resulta quo las patatas llevan al organis­
mo una r-antidud do subtancins alcnliuíui 

[ que constituyen liasla cierto punto uua cu-
iH alcalina. 

•!-¿¿L 

X§K' Probad los Copacs de HENRIGARNIER y C. 
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—Ha retoidd oón ZÍlob y con el abad, ¿Te áoriéi'dáa 
de lo qne dijo noa vez aquel? Si nos peleanaos, no noe 
dejará entrar en sn casa; li no fuer» por eso, ya te 
habiera roto yo el esternón. 

—T yo te hnbietaT<)tóI««abe¡íi,—mtlrmnró, «pre 
tandu los puños; pero entunoefe se acordó de que no 
le convenía pelear oon Vllko, sino Oon so poliffroso 
rival. 

Después dtt un oorto silencio, Thtan áljd: 
—¿Qaé hacemos, pues? ¿Le •Dviamés un r«to á 

Bogdaneta? 
—No sé; •oltlnJoBtín fá ijíleslo y después liabla-

remoSé 
lía iBlsa «Almé su fat'ür; at tt-rmlcar, Jájtlicnka 

TOITÍÓ A tomar de mano de Zbishko el oftua bendita; 
Chtan y Vtlfco saiaéaron cortismeiito á Zich, & la 
uiuobacba, y hasta al abad, porque ella les pareció 
más bella qlMltt«noiÍ̂  

Viiko dijo A, Bá éompüft^ro de desgracia. 
—Vaincs A la libiítírtó». 
ZMtfoltéi Íp«^ibi i l Ütaeí d«-^sg^h«nlA, se ««ordo 

de que babi* ofrecido una misa por la salud dé sil 
l i o , y - « } í ^ : ' ^'' • ' " • ' - - • ^ ' - '•*<=-.' • -' ••• 

—Ya vuelvo. 
—¿Te espero? •'••'"' •'• ' ' , 
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de que somos siervos do Dios; pero si nos ataeao, he­
rir sin nilserioordia. 

Zbishko, que oabalgraba al lado de Jaghetiká, ha­
blaba de lo que más le proooupab». 

'—En Kacesno, Chtan y Vllko Saldrán & tu paso de 
fijo, baz 6t favor de ensefiárdaolós. 

- S I . -
—¿Qué te dieén Otras veces? 
—Me eehan alguna flor. 
—Hoy no te dirán.nada, ¿comprendes? 
- S I . " •• • • ' 

Hablen Íle«ad6 á Ksoesno. De la gran multitud qan 
esperaba, eerea de la iglesia se destacaron bien pron­
to. Vllko y Chtan, pero !Zl>¡shko adelantándose, ayu-
dó& Jaghenka á desthontar de su caballo, y mirando 
á los dos jóvenes con aire do desafie eondíijoiá & ¡* 
iglasia. 

A la eflttád» VfIkó y Chtan, tuvieron una nueva 
desiltlsiéin; ambos se «cercaron A lapila del agua ben­
dita y mojAndo los dedos en ella, alargaron 1» mano 
á la Joven, pero ésta, tobó la de Zbishko. 

La gente mh-Aba con estupor á ambos jóvenes, al 
ver su cólera reoonceptrada. 

Cfatat) faé ll i^lüiéro que rompió el siléQoio: 
—¿Qaé hacemos,—dijo,—I»} ac^toetomos? 
—¿Bn lá'iglesia?" '•' 
—lío, dedíjiíiiéi'áe la miBa. 

IX 

I bithko se reunió. A Zich y A Jj«fftMofc*, IOSCHU 
1 les, en oqmpaflia del abad, se dirigió A Viaetis-

no; quería probar al que no tenia miado- a Vilko ni A 
Chtan y que no trataba de-Qsconderse. 

AI ver á Jaghenka quedó admirado do su belleza, 
pues nunca la habla vi^to tan l̂ ijosa y arrogante.,' 

Llevaba un vestido de pail« v»}»i coa ftdpriKM de 
aimitlo y A la <̂ abe2a una j^orra urlw^A 4e <)re, sobre 
cuyos flecos caían dv» magnifiea pluma», ibik^obra sn 
oabalie dejando asomar el pie bajo el vestido. 
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